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			Sinopsis

		

		
			Beth vuelve a la ciudad universitaria tras más de un año fuera. Esta vez sabe quién es y está dispuesta a crearse su propio destino a medida día y a día y a dejar que las mariposas desaten su efecto si es así como tiene que ser.

			Ben sabe que una vez se metió de lleno en la boca del lobo y ni siquiera le preocupa que no exista la salida, porque tiene claras sus prioridades: no hay nada que pueda interponerse entre él, el teatro y las personas a las que quiere.

			Y Chris… Chris hace tiempo que perdió la esperanza de que un «para siempre» no sea tan solo un imposible más.

			Al enfrentarse al destino y elegir el amor, ¿bastará con una pizca de suerte?

		

	
		
			Nosotros, con buena suerte

			Trilogía Azar III

			Alina Not
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			Contigo supuran las heridas
y se pone la piel de gallina.

			TIM BURTON,
Pesadilla antes de Navidad, 1993

		

	
		
			
Un año más tarde


		

		
			La muerte es gélida. Como cuando un hielo punzante se te clava entre los ojos al tomar algo muy frío de golpe. Puede hacer calor fuera y, aun así, seguirás sintiendo que no hay manera de templarte por dentro. No sé si eso alguna vez desaparece o si, por el contrario, simplemente nos acostumbramos a la nueva sensación térmica que llevamos bajo la piel. Por eso sudaba en el traje, a pleno sol en el cementerio, y, sin embargo, un escalofrío me recorrió la columna cuando tomé su mano entre las mías y el frío se transfirió entre nuestros dedos. Me miró solo un segundo, cambió el peso del cuerpo de pierna y se recostó con delicadeza contra mi costado.

			No podía ni imaginarme cómo se estaría sintiendo ella. Si hubiera tenido que apostar habría soltado tres palabras con las que probablemente ni me acercaría a describirlo: destrozada, vacía y helada. Y lo único que yo podía hacer era permanecer plantado a su lado y compartir el frío, por si así resultaba más llevadero.

			Había venido mucha gente. Mi familia, respetuosos y en silencio en un rincón. Sus vecinos, todos los que lo habían conocido y apreciado. Incluso Matt y Oscar estaban en un segundo plano, bien vestidos y con gesto solemne. Sí, la muerte también era eso: reconciliadora. Por eso Oscar ya no hablaba mal de ella, ni siquiera bromeando, y hasta le había dado un abrazo en la puerta de la pequeña iglesia de su barrio.

			Hacía un año, Carol y yo estábamos en estado de espera, dejando pasar los minutos mientras atendíamos a nuestras responsabilidades con las personas que más queríamos en el mundo y rascando segundos para encontrarnos y aprovechar ese espacio en el que estaba permitido admitir que no éramos tan fuertes. Ahora mi padre iba a nadar dos veces por semana y jugaba al tenis con sus amigos, y el suyo... Al suyo lo metían despacio en un nicho de piedra glacial.

			Pensé en Beth de forma repentina e inesperada mientras sellaban la losa, aún sin placa conmemorativa, y esquirlas de hielo rodaron tras mis costillas. Me la imaginé entonces, cuando aún quedaba tanto para encontrarnos, con dieciséis años y oscuridad en la mirada. Sin sonrisa y sin brillo. En el momento en que murieron todas sus mariposas. Me dolió como dolía antes, como cuando se fue y se llevó con ella mis dibujos y toda esa esperanza que había prometido devolverme. Sin embargo, seguía habiendo algo cálido en el recuerdo. En la sonrisa y las canciones. En unos ojos azules infinitos que iba a llevar para siempre tatuados en el corazón. Había pasado un año entero desde la última vez que la vi. Y cada vez era más nostalgia y menos llama prendida en el pecho. Debía ser así.

			La muerte es gélida y tienes que acostumbrarte al frío si quieres seguir viviendo. Lo mismo pasa con el desamor. Las lágrimas acaban por regar sonrisas y tienes que hacerte a la idea de que entregaste una parte de ti sin posibilidad de reclamar. Atesoras lo bueno que viviste. Encierras lo malo bajo llave. Y luego haces hueco para poder construirte esperanza. A eso lo llaman olvidar, supongo.

			A pesar de que, como a aquellos a los que ya solo nos queda llevar flores, cuando has amado de verdad nunca olvidas.
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			La vuelta a casa

			Beth

			Miro los números que refleja el panel del salpicadero del viejo coche de Noah y suelto un resoplido. Voy a perder el vuelo. Seguro. Hace cinco minutos ya que se ha cerrado la facturación. La culpa es mía, en realidad. A veces me olvido de que «Caos» no solo es un apodo cariñoso.

			—Debería haber pillado un taxi —me lamento entre dientes.

			—¡Eh! Te dije que te traería yo.

			—Me dijiste que me traerías a tiempo.

			—Se me ha complicado el desayuno.

			—Se te ha complicado el monitor de body combat que tenías entre las sábanas.

			Suelta una risita desvergonzada. No sé de qué me sorprendo. En el año que hace desde que somos amigos me ha dado tiempo a conocerlo bien y no tenía dudas de que esto podía llegar a pasar. Sobre todo, porque la complicación entre sus sábanas a primera hora de la mañana he sido yo en más ocasiones de las que puedo contar con los dedos de las manos.

			—Te dije que me apuntaba al gimnasio para ponerme en forma, no especifiqué el tipo de ejercicio al que iba a dedicarme.

			—Me lo pude imaginar desde el principio.

			Se ríe un poco más, y luego hace una maniobra brusca para esquivar un coche que quiere incorporarse al carril y para de cualquier manera unos metros más adelante, en la puerta de la terminal de salidas del aeropuerto de Newark.

			—Te voy a echar de menos, Beth.

			Lo miro a los ojos en el momento en que apaga el motor.

			—Ojalá tuviera tiempo para despedidas, Caos —digo con falso dramatismo.

			—¡Mierda! ¡Sí! ¡Vamos! ¡Pilla la bolsa, te llevo la maleta!

			Salimos de forma apresurada y cada uno nos encargamos de una parte del equipaje. Voy riéndome mientras me esfuerzo por seguir el ritmo de sus largas zancadas. Pide perdón cada dos segundos porque no para de atropellar a gente en la carrera. Yo también voy a echarlo mucho de menos.

			—¡Te van a poner una multa! —le advierto cuando está a punto de alcanzar el mostrador de facturación.

			—Te reclamaré el dinero cuando me llegue —bromea.

			Suelta la maleta sobre la cinta de equipajes y apoya las manos en el mostrador. Intento recuperar el aliento cuando llego a su lado. Él no parece fatigado en absoluto, a lo mejor debería copiarle esa manera de ponerse en forma de la que presume.

			—Perdón, disculpa..., Heather —habla con la chica que hay al otro lado, tras leer la placa que lleva en la blusa—. Es posible que lleguemos tarde, pero mi amiga necesita coger ese avión y esta es su maleta. Es cuestión de vida o muerte. —Ella alza una ceja, incrédula, aunque creo que está intrigada y divertida, también. Es un efecto que Noah suele producir—. Este vuelo es su última oportunidad de impedir una boda que no debe celebrarse.

			—¿Por qué no debe celebrarse? —le sigue el juego Heather, con los brazos en jarras.

			—¡Porque quien debería ocupar el lugar de la novia está aquí!

			Suelto un bufido bajito. Será buen músico, pero como actor es un desastre. Por supuesto, se le da de pena la improvisación. Infinitamente peor que a mí. Pero la chica se ríe, sacude la cabeza y extiende la mano con la palma hacia arriba como forma de pedirme el billete. Lo saco rápido y se lo doy. Noah se gira y me guiña un ojo, como si de verdad creyera que esto lo ha conseguido su patético teatrillo.

			Me sigue hasta el control de seguridad y hace cola a mi lado con una sonrisa orgullosa hasta que ya no puede ir más allá. Dejo el equipaje de mano en el escáner y me vuelvo para darle un abrazo rápido.

			—Gracias por traerme.

			—Ahora todo es «gracias por traerme» y no «qué poca vergüenza tienes, Caos», ya veo cómo cambia la historia cuando las cosas salen como tú quieres.

			—No tienes ni una pizca de vergüenza, Caos, pero me gustas así.

			Se ríe. Deja un beso breve en mi frente.

			—Llámame, ¿vale? Que tengas buen viaje.

			Le sonrío con aire triste. Me da mucha pena no ir a verlo casi a diario.

			—Pórtate bien. Y tienes que venir a verme, ¿eh? Estás invitado siempre que quieras. Lydia protestará un poco, pero así es más divertido.

			—Por supuesto. No perdería la oportunidad de volver a ver a Sam y a Oscar.

			—Sobre todo a Oscar.

			Dibuja una sonrisa pícara. Lleva preguntando por Oscar demasiado a menudo desde que Samira y él estuvieron aquí de visita en fin de año. Han pasado ocho meses y aún no lo ha olvidado. Y creo que Oscar tampoco. Fue un detalle que controlaran esa tensión sexual que flotaba entre los dos, porque por entonces Noah y yo aún nos acostábamos esporádicamente y habría sido un poco raro. Ahora no puedo parar de pensar en la buena pareja que harían.

			Un carraspeo a mi espalda me mete prisa. Creo que estoy retrasando al resto de los pasajeros que quieren acceder al otro lado del control de seguridad. Noah me da un empujoncito juguetón.

			—Venga, lárgate.

			Le sonrío por última vez. No me imagino cómo habría sido todo este último año sin él. Sin duda, mucho más aburrido.

			Paso por el detector de metales y recojo el equipaje de mano al otro lado. Me vuelvo una sola vez a mirar atrás. Mi amigo levanta la mano a modo de despedida.

			—¡Te quiero! —grita sin ningún reparo ni vergüenza.

			Se me escapa una risita entre todas las ganas de llorar que se me amontonan tras los párpados.

			—¡Te quiero! —le grito también.

			Luego me cuelgo el bolso al hombro, cargo con el resto de mis cosas y recorro los recovecos del aeropuerto a toda prisa hasta dar con la puerta de embarque.

			He pasado un año y casi tres meses en Nueva York. Y me siento muy distinta a la chica que era cuando llegué. Hay algunos cambios evidentes, como el hecho de que ahora sé conducir y me gusta hacerlo, ya no me vence la ansiedad en la carretera y he conseguido un certificado con mención especial al haber terminado el curso avanzado de Teatro de la universidad. Y luego están las cosas que llevo por dentro y no comparto en voz alta, pero que me hacen sentir mucho más orgullosa: ya no estoy perdida. Me he reconciliado conmigo misma. Tengo el control de mi vida.

			Nunca me había sentido mejor.

			Me acomodo en el asiento junto a la ventanilla. Es entonces cuando me invade una sensación cálida que se enreda con la melancolía de abandonar el lugar donde he crecido y sido feliz el último año: ahora vuelvo a casa. Dejo cosas aquí, pero allí me esperan unas cuantas con las que estoy deseando reencontrarme. Cuando me fui no entraba en mis planes no volver en todo este tiempo. Pensé que haría una visita a casa a mitad de curso, o quizá en Navidad. Me olvidé de que esto es Nueva York y todo el mundo iba a querer venir a verme, no que yo fuera a verlos a ellos. Sam y Lydia vinieron juntas en tres ocasiones: para celebrar mi cumpleaños, en las vacaciones de primavera y a principios de verano. Mi madre y Rafael me visitaron en Navidad y por eso yo no volví a casa para los días festivos. Y en fin de año, Samira y Oscar se presentaron en mi puerta dispuestos a quemar la ciudad conmigo; Lydia y Matteo no pudieron librarse de la fiesta anual de los Rivera a la que Matt, esta vez, acudió como novio de verdad. Ben me hizo compañía el día en que se cumplieron cinco años desde el accidente, y fuimos a ver El fantasma de la ópera en Broadway. Fue catártico en cierto modo, y tuvo todo el sentido que fuera él quien estuviera a mi lado. Quizá por eso ahora es él la primera persona a la que quiero ver en cuanto aterrice.

			Vines es el único al que he avisado de que llego hoy. Mis amigas creen que vuelvo la semana que viene. Espero que la sorpresa sea buena y no descubra al llegar que han transformado mi cuarto en su nuevo gimnasio, o algo parecido. Ya tengo ganas de verlas.

			El viaje es largo y no puedo dormir. Me entretengo con una de esas películas que ofrece la compañía aérea para que los pasajeros no den demasiado trabajo al personal de cabina.

			Se me aceleran los latidos cuando el aviso por megafonía informa de que quedan quince minutos para aterrizar.

			La impaciencia crece mientras espero a que nos dejen bajar del avión y luego cuando me toca esperar a un lado de la cinta de equipajes para recuperar la maleta. Aprovecho para enviar un mensaje de audio a Noah y avisarle de que he aterrizado, para escribir a mis compañeras de la residencia de Nueva York y para llamar a mi madre. Cuando cuelgo, tengo un mensaje nuevo de Ben: una foto de la puerta de la terminal de llegadas por la que ya debería estar saliendo yo. Arrastro el equipaje a toda velocidad cuando por fin lo tengo todo conmigo. Hay mucha gente esperando al otro lado, pero lo veo enseguida. Lleva una camiseta negra y gafas de sol. Gafas de sol dentro del aeropuerto, en serio, es insoportable. Sonríe cuando me ve, de verdad y con todo, no solo con los ojos, que deben de estar brillando escondidos tras los cristales oscuros. Y a mí se me escapa la sonrisa y me olvido de las cosas con las que cargo, las abandono y corro hasta él para saltarle encima. Se ríe, ahogado por la presión de mis brazos en el cuello, y me estrecha con fuerza por unos segundos.

			—Cuidado, aspirante, cualquiera podría pensar que hasta te caigo bien.

			Se quita las gafas de sol cuando me aparto y lo miro a la cara. Arrugo la nariz en una mueca.

			—Qué equivocados estarían.

			Los dos sonreímos al mismo tiempo. Y esto solo es un aeropuerto, pero ya siento que he llegado a casa. En su ironía. En su sonrisa. En sus ojos.

			Mi alma gemela. No podríamos ser más diferentes y, aun con todo, latimos igual.

			De alguna extraña y enredada manera no ha terminado siendo lo que esperaba, pero es tanto que no lo cambiaría por ninguna otra cosa.

			—¿Tienes hambre? —pregunta mientras recupera mi maleta más grande—. Hay un tailandés nuevo que tienes que probar.

			Alzo una ceja y cargo con el equipaje de mano para caminar a su lado hacia la salida.

			—¿Tú has salido a comer a un restaurante? ¿Con gente? ¿Por propia voluntad?

			Suelta un resoplido molesto al recordar el momento en que tuvo que socializar arrastrado por las circunstancias. Apuesto a que hasta le dolió.

			—Era el cumpleaños de Nico. Rebeca me obligó.

			Me río y acelero el paso para no quedarme atrás.

			—Seguro que ya están planeando tu fiesta de despedida —me burlo, pero me da un pequeño pinchazo tras las costillas cuando pienso que en solo unos meses se marchará de vuelta a Londres.

			—Están todos supercontentos por mí —ironiza.

			Ya. «Supercontentos» porque se va el mayor engreído del grupo. En el fondo, sé que no es así. A Vines se le coge cariño y desde que consiguió la beca ha relajado la vena competitiva que le hacía ser un grano en el culo. Sigue siendo un poco capullo, claro, pero es nuestro capullo y sé que todo el grupo lo echará de menos cuando se vaya.

			Encajamos todo en el maletero de su coche y me monto enseguida en el asiento del acompañante. Me mira de medio lado cuando se acomoda tras el volante.

			—¿Todo bien? —intenta asegurarse.

			Hago una mueca de irritante superioridad. Él ya sabe que los coches han dejado de ser un problema... casi del todo.

			—¿Puedo conducir yo?

			Se le escapa una sonrisa de medio lado.

			—Otro día, Walls.

			—Otro día.

			—Te he echado de menos, ¿sabes?

			Lo miro a los ojos. Asiento.

			—Lo sé.

			Y no hace falta que yo diga lo mismo en voz alta. Los dos sabemos que, entre nosotros, es más fácil entendernos en silencios compartidos.

			Es casi media tarde cuando Ben me deja en el portal de la casa de los Rivera que durante todo el primer año de universidad se convirtió en mucho más que eso y pasó a ser un hogar. Me ayuda a llevar las maletas hasta el ascensor y nos despedimos con un abrazo mientras me esfuerzo por mantener la puerta abierta y que no me robe mis cosas ningún vecino.

			—Tienes que pasar a hablar con Sofía para lo de la beca, ¿eh?

			Pongo los ojos en blanco y él frunce los labios.

			—Sí, señor.

			Suelta un suspiro cargado de malas intenciones.

			—Ese es un juego que deberíamos haber jugado el año pasado en otras circunstancias, aspirante.

			Le doy un empujón con la cadera para apartarlo y se ríe con ganas.

			—Lárgate.

			Me guiña un ojo.

			—¿Nos vemos mañana?

			Le sonrío con cariño.

			—Claro. Gracias por recogerme, por traerme y por la comida.

			—Te has vuelto muy educada en Nueva York. No sé si me gusta, Walls.

			Le dedico un bufido y los ojos le brillan divertidos.

			—Piérdete.

			—Eso está mejor.

			Tengo que luchar por controlar la sonrisa incluso cuando ya se ha ido y yo subo en el ascensor. El estómago me burbujea en una sensación de emocionada anticipación. Me enfrento a la puerta de entrada haciendo equilibrios con el equipaje para poder encajar la llave en la cerradura. Todo está igual y, sin embargo, lo siento renovado. Nada ha cambiado, excepto yo.

			La puerta está cerrada con llave, lo que significa que, como esperaba, Lydia y Sam no están en casa. Me quedo parada en la entrada en cuanto consigo meter todo y cerrar. Miro alrededor. Todo sigue tal y como lo recordaba. Y siento que, de nuevo, estoy donde tengo que estar. La vida son etapas y Nueva York ha sido una bonita, provechosa e importante. Pero mi vida, la de verdad, la que me toca vivir —y tengo muchas ganas de hacerlo—, está aquí. Con ellas. Con Ben por el tiempo que aún le queda en la ciudad. Con Oscar y con Matteo. Y supongo que también con él.

			No hay ni rastro de los gatos y, aunque siento una punzada de nostalgia porque antes siempre salían a recibirme al llegar, entiendo que hace demasiado que no me ven y vamos a tener que volver a hacernos amigos poco a poco. A lo mejor con ese chico que una vez fue todo y hace tiempo que dejó de arañarme con tanta fuerza los pensamientos pasa lo mismo. Tendremos que volver a reencontrarnos. Y, por fin, ser amigos, ahora que ha dejado de doler.

			Hago un par de viajes para despejar la entrada y dejarlo todo en mi cuarto. Está vacío y solitario, como si nadie hubiera entrado aquí desde que me fui. Sé que lo han hecho, porque todo está limpio y porque en alguna ocasión he recibido fotos de Oscar ocupándome la cama cuando una cena se les iba de las manos y acababa borracho sin ganas de volver hasta su casa. Su nueva casa. Ese piso que alquilaron para los tres y Ouija cuando yo ya me había ido. Solo lo he visto en fotos. No termino de hacerme a la idea de cómo es de verdad.

			Oigo el maullido primero. Dejo lo que tengo entre las manos y me siento en el suelo para esperar. En solo unos segundos Runa aparece en el umbral de la puerta y me mira con desconfianza.

			—Hola, chica.

			Estiro la mano para que pueda acercarse a olerme y lo hace despacio, con prudencia. No tarda nada en empezar a ronronear y restregar la cabeza contra mi palma. Se me llenan los ojos de lágrimas y sonrío. A lo mejor no se había olvidado de mí del todo, ¿verdad? La acaricio y le hablo con cariño, hasta que alcanza la confianza suficiente para subirse a mi regazo. Y entonces entra Tarot. Está enorme. Ya es más grande que su madre, aunque sigue teniendo cara de gatito. Me pregunto si alguna vez eso cambiará.

			—Tarot, pequeño, pero ¡cómo has crecido!

			Trota hasta mí y se detiene a unos centímetros. No duda demasiado antes de ponerse en marcha de nuevo y restregarse con mi rodilla.

			El sonido de la puerta principal hace que los tres volvamos la cabeza.

			—¿Por qué has dejado la puerta abierta? —oigo preguntar a Lydia desde la entrada.

			—No he dejado la puerta abierta, he cerrado con llave —le responde Sam, indignada ante la acusación.

			—Ah, ¿sí? ¿Estás segura?

			—Segurísima.

			—Qué raro... ¿Matt? —llama Lydia entonces.

			Me pongo de pie. Los gatos salen al pasillo antes que yo. Me asomo al umbral de la puerta cuando oigo los pasos de mis amigas adentrándose en la casa.

			Se quedan paradas al verme. Intento mantenerme seria, pero se me escapa la sonrisa. Y entonces reaccionan las dos a la vez. Sueltan sendos grititos emocionados y corren para lanzarse sobre mí y abrazarme, con tanto ímpetu que las tres acabamos en el suelo entre risas.

			—¿Qué haces aquí?

			—¿Cuándo has llegado?

			—¿Por qué no nos has dicho nada?

			—¿Por qué no has llamado?

			Apenas puedo hablar con sus cuerpos aplastándome contra el suelo de madera. Runa y Tarot trepan por la montaña que formamos y nos hacen reír un poco más. Rescato mi voz para poder hacer la pregunta que más me interesa:

			—Lo primero y más importante, ¿desde cuándo tiene Matteo llaves de casa?

			Lydia suelta un gruñido bajo y Sam una risita.

			—Ay, Beth, tenemos demasiadas cosas de las que hablar —dice mi mejor amiga.

			Se pone de pie y me tiende la mano. Lydia rueda sobre sí misma para quedar tendida de espaldas. La cojo de la mano en cuanto Sam me ha ayudado a levantarme. Quedamos frente a frente, y me vuelven a abrazar, Lydia en condiciones, Sam por la espalda y rodeándonos a las dos con los brazos.

			—Te hemos echado mucho de menos —asegura Samira con la voz amortiguada contra mi hombro.

			—Yo también —suspiro.

			Lydia aprieta un poco más, pero no me quejo, aunque me dificulte la respiración. Este es justo el sitio donde quiero estar.

			—Bienvenida a casa, Beth.

		

	
		
			2

			Encuentros casuales

			Beth

			El campus está exactamente como lo dejé. La pintura desconchada de la pared lateral de la Facultad de Derecho sigue estándolo. La cafetería central aún tiene colgado el cartel de «PROHIBIDO JUGAR A LAS CARTAS» al que nadie hace caso. Las zonas verdes están llenas de estudiantes que aprovechan los días aún cálidos de principios de septiembre. Todo bulle en actividad, en prisas y en entusiasmo. Siento la tentación de colarme en Derecho e ir a la biblioteca, seguro que Oscar está allí preparando los últimos exámenes de las asignaturas pendientes del curso pasado. Echo un vistazo al reloj. No tengo tiempo. Será mejor que deje eso para después y vaya directa al despacho de Sofía.

			De todas maneras, las chicas me han organizado una cena de bienvenida el viernes. Apuesto a que no voy a tardar tanto en verlos. Oscar me ha mandado un mensaje esta mañana, porque Sam le ha dado el chivatazo de que ya estoy de vuelta, y exige verme en cuanto tenga un rato para tomarnos algo. Y a Matt... a Matt lo veré por casa en cualquier momento, y solo espero que esté vestido cuando lo haga.

			Acelero el paso, porque no quiero presentarme tarde el primer día de vuelta a este programa de Teatro. Y menos cuando la reunión que tengo con los profesores es para formalizar el papeleo de la beca a la que Ben ya ha renunciado para los próximos dos cursos y que, por decisión del claustro, ahora pasa a ser mía. Vines ha entrado en la Escuela de Teatro más prestigiosa de Londres, tal y como tenía planeado. No deja la ciudad ni nuestro grupo hasta Navidad, pero sí la beca que le cubrió la matrícula del año pasado. Me alegro mucho por él —y también me alegro mucho por mí si eso significa que puedo completar el segundo ciclo del programa—, pero esto no será ni de lejos lo mismo cuando se vaya.

			Doblo la esquina del edificio de la cafetería a toda prisa, para coger un atajo hacia el despacho de Sofía, y atropello a alguien por el camino. El choque no es nada delicado, y tengo que echar el pie atrás para mantener el equilibrio y no terminar cayendo de culo sobre el pavimento. Una mano se posa en la parte baja de mi espalda muy rápido, para sostenerme.

			—Perdo...

			—Beth.

			Mi nombre es apenas un susurro, cargado de sorpresa y con una nota de nostalgia. Esa forma de pronunciarlo. Ese cosquilleo errático que se activa a lo largo de mi columna. Esa voz...

			Levanto la vista hasta encontrar unos ojos castaños que brillan con fuerza, como si estuvieran reteniendo un millón de emociones que se arremolinan detrás. Me protesta el corazón, solo para recordarme que lo sigo teniendo en el pecho. Y un extraño nerviosismo se me instala en la tripa y envía un temblor leve a las rodillas. De entre todos los encuentros casuales que podía haber tenido esta mañana, ha tenido que ser él. Debería habérmelo esperado. La casualidad siempre ha jugado con nosotros dos.

			Intento sonreír. Hace más de un año que no veía a Chris. El mismo tiempo que llevaba sin oír su voz. Casi tanto como llevo sin saber de él, desde que mis amigas y yo decidimos, en un pacto silencioso, que era mejor dejar de nombrarlo en nuestras conversaciones. Pero supongo que, si tomé la decisión en el viaje de vuelta de intentar ser amigos ahora que esa espina ya no me duele, debería empezar por ser capaz de encontrar mi voz y decir algo de una vez.

			—Chris. Hola. Ah..., hola.

			Penosa.

			Ridícula.

			Patética.

			Él sonríe, con mucha más seguridad que yo, y esa sonrisa me relaja un poco. Su mano aún está pegada a mi espalda y la aparta de forma brusca cuando se da cuenta. Se le colorean levemente las mejillas.

			—Hola —dice él también—. ¿Cómo...? ¿Cómo estás? ¿Cuándo has vuelto?

			—Llegué ayer. Y bien, estoy bien. ¿Y tú? ¿Cómo te va?

			Esto es raro. Incómodo. Creo que a él también se lo parece, a pesar de toda esa seguridad en sí mismo que está tratando de inflar para que parezca mayor.

			—Bien —responde de la misma manera difusa que yo—. Acabo de salir de un examen, iba a tomarme un café, ¿quieres...?

			Siento el calor invadiéndome con violencia las mejillas y sacudo la cabeza muy rápido, sin dejar que termine la pregunta.

			—Oh, no, no puedo. Iba a... Tengo un poco de prisa.

			—Claro. Claro, sí, vale.

			Recorro sus facciones con la mirada, atenta. Comparo la imagen de forma involuntaria con todos esos recuerdos que guardo de él. Los ojos grandes, el pelo rubio oscuro que le cae desordenado sobre la frente, los pómulos, el lunar de la mandíbula, los labios...

			Carraspeo suavemente.

			—Estás... estás igual —digo, y se me escapa una pequeña sonrisa que se refleja en su cara al instante, como siempre nos pasaba antes.

			—¿Sí? Pues tú estás... Nueva York te ha sentado bien, Beth.

			—Gracias —murmuro, tímida, y aparto la mirada.

			—Me alegro de verte.

			Doy un paso adelante y me estiro para darle un abrazo corto. No sé por qué lo hago, simplemente no puedo no hacerlo. Duda por una sola décima de segundo y luego me devuelve el abrazo de forma prudente y delicada.

			Huele igual que siempre, con ese aroma fresco y cítrico. Cierro los ojos y se me escapa una sonrisa contra su hombro. Me aparto enseguida, para no hacerlo sentir incómodo.

			—Perdona, debería... Tengo que irme. Llego tarde.

			Asiente.

			—Claro. Nos tomamos ese café otro día, ¿no?

			Fuerzo una sonrisa de medio lado.

			—Sí. Claro.

			—Vale. Hasta luego.

			—Hasta luego —repito en un tono más bajo mientras paso por su lado y empiezo a alejarme. Pero entonces se me ocurre algo. Me vuelvo—. Oye, Chris.

			No tiene que girarse al oírme, porque ya lo había hecho. Lo encuentro con los ojos fijos en mí.

			—Dime.

			—Las chicas quieren organizar una cena el viernes, ya sabes, por mi vuelta y eso. ¿Te veré allí?

			Sonríe.

			—Cuenta con ello.

			Le devuelvo la sonrisa.

			—Vale. Adiós.

			—Adiós.

			Me esfuerzo por caminar con dignidad y, sobre todo, con calma, como si el encuentro no me hubiera afectado. Y también intento contener las ganas de girarme a mirarlo cada cinco pasos exactos, pero eso no lo consigo. La segunda vez que vuelvo la cabeza, lo pillo haciendo lo mismo. Y entonces escondo la mirada, disimulo y me largo a toda velocidad con la cabeza gacha y arrastrando mi vergüenza.

			Llego unos minutos tarde, pero Sofía incluso viene a abrazarme en cuanto me ve aparecer por su despacho. Es agradable reencontrarme con ella y con Joss, y también ser consciente de que, a pesar del año de ausencia, no me han olvidado y siguen confiando en mi potencial dentro del programa. Tenemos que rellenar unos cuantos papeles para formalizar la concesión de la beca y, durante todo ese tiempo, no paran de interesarse por todo lo que aprendí en Nueva York y me ponen al día de cómo han ido las cosas por aquí y de cómo quieren plantear el nuevo curso. Salgo de allí emocionada, ilusionada, con ganas de empezar y retomar el trabajo con mis compañeros.

			Veo que tengo un mensaje cuando consulto el móvil mientras bajo a saltitos los escalones de la entrada principal del edificio. Es de Oscar.

			Chris acaba de decirme que te ha visto en el campus. ¿Aún estás aquí? ¿Comemos juntos?

			En media hora llego al restaurante donde hemos quedado. Mi amigo está en la puerta, con la vista fija en la pantalla del teléfono y el ceño un poco fruncido. Doy un rodeo sigiloso para abordarlo por un lado. Ni se entera de que me acerco hasta que salto sobre él, me cuelgo de su cuello y me deslizo para subirme a su espalda.

			—¡Hola! —chillo, y me río mientras él me regaña por haberlo asustado—. ¿Esperas a alguien?

			Se deshace de mí con facilidad, me pone las manos en los hombros para mirarme de frente y sonríe.

			—Sí, esperaba a una actriz superfamosa que acaba de llegar de Nueva York, ¿la has visto? Es rubia, así de bajita —dice, y pone la mano a una distancia ridícula del suelo y ríe cuando le golpeo el abdomen con el dorso de la mano—. Fue Julieta en Romeo y Julieta esta primavera.

			—No me suena.

			Me contagia la sonrisa y luego se inclina y me estruja entre los brazos mientras me besa la mejilla con tanto ímpetu que me hace protestar bajito.

			—Venga, tienes que contármelo todo.

			Me coge de la mano y me guía al interior del restaurante. Ocupamos una mesa cerca de la ventana.

			—¿Cómo llevas los exámenes? —pregunto mientras ojeamos la carta.

			—Bien, ya solo me queda el del viernes. Estoy cansado de estar encerrado en la biblioteca. ¿Qué tal la vuelta?

			—Muy bien. Tenía ganas de volver, aunque también me ha dado mucha pena dejar Nueva York.

			Me estudia con la mirada por unos segundos.

			—Tienes muy buen aspecto. No es que antes no lo tuvieras —se apresura a aclarar cuando ve que hago una mueca—. Es solo que en fin de año aún estabas..., aún no estabas... Bueno, da la impresión de que por fin has decidido quién quieres ser.

			Sonrío de medio lado.

			—Creo que ya soy quien quiero ser.

			—Me alegra mucho oír eso.

			Nos sonreímos con cariño. Y luego el camarero se acerca para tomarnos nota. Oscar retoma la conversación enseguida cuando nos quedamos solos:

			—¿Y cómo estaban las cosas por la gran manzana?

			Le dedico una sonrisa pícara, pero se hace el tonto.

			—Puedes preguntar, Oscar.

			—¿Por qué?

			—Por quién —corrijo.

			—¿Por quién?

			Alzo una ceja a modo de reproche por fingir tanto y tan mal. Noah y él llevan meses un pelín obsesionados el uno con el otro.

			—Venga ya, sé que habláis por redes sociales. Tú puedes hacerte el despistado, pero él no se calla ni una sola intimidad —bromeo.

			Oscar se revuelve un poco incómodo en la silla. Esto va a ser muy divertido.

			—¿Te ha dicho algo de mí?

			Es mi turno de hacerme la inocente.

			—¿De quién estamos hablando?

			—Beth...

			Me río y le doy una patadita por debajo de la mesa.

			—Intenta colar tu nombre en casi todas las conversaciones —admito. Me inclino hacia él cuando veo cómo le brillan los ojos—. Pero también te advierto de que, ahora mismo, tiene un rollo con un monitor de gimnasio. Antes estuvo con la encargada de la tienda de juguetes de su barrio, y después estará con cualquiera que le llame esa atención tan dispersa que tiene. Lo sabes, ¿no?

			Suspira.

			—Sí. Sí, ya lo sé.

			—Vale. Le hice prometer que vendría de visita. Aunque supongo que si viene no será solo para verme a mí —insinúo.

			Se recuesta en la silla y me sostiene la mirada.

			—Será mejor que no venga entonces. Él no sabe lo que quiere, yo no sé lo que quiero y, además, sería muy raro que pasara cualquier cosa entre nosotros cuando vosotros...

			Se me escapa una risita y Oscar me mira con algo parecido a la indignación reflejado en la mirada.

			—Noah y yo somos amigos. Fuimos amigos con derechos durante un tiempo, sí, pero nada más. Él es libre y tú también, así que no entiendo por qué eso tendría que ser un problema.

			—¿No sería raro? —insiste.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Tú lo estás haciendo raro. —Hace una mueca—. Me parece perfecto, Oscar, en serio, mientras los dos sepáis en qué punto está el otro. Podéis seguir haciendo sexting tanto como queráis.

			Pega un bote en la silla y yo no puedo evitar reírme sin ningún disimulo ya. De verdad que no esperaba que se tomara tan en serio esta conversación. A lo mejor Caos le gusta mucho más de lo que yo pensaba.

			—¡Nosotros no hacemos...! —Mira alrededor y baja la voz—. No hacemos eso.

			Me encojo de hombros.

			—Pues deberíais.

			Suelta una risita incrédula.

			—No sé si me gusta la nueva Beth —murmura en broma.

			Le sonrío con aire engreído.

			—Más vale que te vayas acostumbrando.

			—Te hemos echado mucho de menos por aquí —suelta entonces, con la expresión relajada y el tono cariñoso—, lo sabes, ¿no?

			Asiento.

			No me da tiempo a decir que yo también los he echado de menos porque entonces el camarero regresa para servirnos las bebidas. Le damos las gracias los dos a la vez y volvemos a mirarnos a los ojos cuando se retira. Está algo más serio que antes.

			—Y, ahora, cuéntamelo.

			Miro hacia los lados, confundida.

			—¿Qué?

			Lo veo en sus ojos antes de que lance la pregunta. He hablado mucho con él en los últimos meses. Más de lo que lo hacíamos cuando vivíamos los dos en la misma ciudad. Empezamos a hacerlo porque yo necesitaba preguntarle cómo estaba Chris. Pronto dejamos de hablar de su amigo, pero nosotros seguimos haciéndolo. Sé que ahora no está dispuesto a aparcar el tema.

			—¿Cómo ha ido el encuentro con Chris?
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			Desterrar los recuerdos

			Chris

			Me levanto y recojo los pantalones del suelo para vestirme en silencio. Se me ha hecho tarde. Aunque seguro que Oscar aún estará estudiando cuando llegue a casa. Eso es un problema. Hace menos preguntas cuando llego antes de la cena o cuando ya está dormido y no se entera de a qué hora he vuelto. A veces es peor que mi madre, en serio.

			Un carraspeo suave y algo burlón a mi espalda me hace volver la cara para mirarla. Está incorporada en la cama, de medio lado, apoyada en un codo y con la sábana cruzada a la altura del pecho. El pelo rubio, con las puntas rojizas, está enredado y desordenado, con los rizos descontrolados. Los ojos oscuros le brillan como si estuviera a punto de cometer una travesura.

			—¿Estás bien? —pregunta.

			Hago un asentimiento algo tosco.

			—Claro.

			Recojo la camisa de encima del escritorio y me la pongo despacio.

			—He oído que Beth ha vuelto.

			Vuelvo a conectar nuestras miradas. Escruta la mía como si esperara obtener las respuestas que sabe que no voy a darle en voz alta. Supongo que encuentra algunas, porque nunca se me ha dado bien esconderme, y creo que, a estas alturas, ya ha podido darse cuenta. Ha tenido cuatro meses largos para empezar a conocerme, aunque conocernos no sea precisamente el objetivo de nuestros encuentros, desde que Lara me la presentó en la fiesta de cumpleaños de Oscar. No sé si Sam estaba al corriente de las intenciones de su novia, pero Lara no paró hasta que consiguió dejarme a solas con su prima. Tampoco hacía falta que se esforzara tanto, ella me llamó la atención enseguida. La piel negra, los labios carnosos perfilados en un granate intenso y sus ojos oscuros de mirada felina. Es una belleza. Lo sigo pensando cada vez que nos enredamos entre las sábanas.

			—Sí —me limito a decir con desinterés.

			Miro alrededor, en busca de mis zapatillas. Tengo que recoger su vestido y dejarlo sobre la silla para encontrar una. Puede que la otra esté debajo de la cama.

			—¿Eso cambia algo?

			Levanto la mirada desde mi nueva postura, arrodillado en el suelo, para ver su expresión. Está seria, pero serena. Al menos, he encontrado la dichosa zapatilla.

			—Entre nosotros —sigue al ver que no digo nada—, ¿cambia algo?

			Me siento al borde del colchón para calzarme. Sacudo la cabeza, pero evito sus ojos.

			—No. No cambia nada.

			—Chris...

			—No cambia nada —insisto, enfrentado a su mirada esta vez.

			—Solo tienes que decírmelo.

			—Ya lo sé.

			—Vale.

			Le sonrío. Los dos sabemos lo que hay. Lo que esto es y lo que no. Lo que nunca será, también. Lo tenemos claro. Igual que tenemos claro que, para evitar que se complique o que alguno de los dos pueda salir herido, tenemos que ser sinceros siempre si algo cambia.

			—Tengo que irme. —Me inclino sobre ella y la beso en los labios—. Suerte con el examen.

			—Gracias por ayudarme a templar los nervios —dice en tono pícaro.

			Suelto una risita y me levanto para acercarme a la puerta. Hago una reverencia cómica.

			—Ha sido un placer.

			—Lárgate, hace un rato que sobras —bromea.

			Se ríe cuando hago una mueca indignada. Sonrío ante el sonido. Luego le guiño un ojo, abro y me asomo al pasillo. Se supone que está prohibido que los residentes metan gente de fuera a las habitaciones, así que es mejor que nadie me vea.

			—Buenas noches.

			Se despide con la misma fórmula y yo me escabullo por el pasillo hasta la escalera que baja a la puerta trasera de la residencia de estudiantes.

			Esta noche hace calor. Hay bastante gente tomando algo en las terrazas de la calle principal. Camino despacio, porque, por alguna razón, no me apetece llegar aún a casa.

			Mañana es la cena en casa de las chicas y yo había estado evitando activamente pensar demasiado en ello, pero esa pregunta sobre Beth me la ha traído a la cabeza de nuevo. Encontrarme con ella fue extraño... y desestabilizante. Hacía tiempo que no pensaba tanto en ella, hacía tiempo que ya no dolía. Verla fue como un mal movimiento que te reabre de golpe esa herida que tanto te ha costado cicatrizar. Sabes que va a cerrarse de nuevo, pero escuece a rabiar. Ni siquiera sangró y, sin embargo, durante las horas que siguieron a nuestro tropiezo, pensé demasiado en la profundidad de esa vieja herida.

			Después de que Beth se fuera a Nueva York, pasé meses echándola de menos cada minuto del día y cada segundo de la noche. Lo nuestro fue una relación muy corta para todo el tiempo que me costó poder empezar a olvidarla. Y luego... luego simplemente se empezó a curar. El dolor sordo desapareció tan poco a poco que apenas me di cuenta de que disminuía. Comencé a reír mucho más. A estar tranquilo. A sentirme bien. Los recuerdos perdieron protagonismo para encontrar el lugar que les pertenece ahora. Y entonces la vi y se liberaron todos de golpe. Su voz, las canciones, las risas, el tacto de su pelo entre mis dedos, el olor a cereza impregnado en mi almohada, ese lenguaje que fue solo nuestro. Las mariposas batiendo las alas en cada espacio hueco de los dos. Hay cosas imposibles de olvidar. El sonido de mi nombre escapando de sus labios es una de esas cosas.

			Sacudo la cabeza y me obligo a volver al presente. Una vez ella dijo que intentaríamos ser amigos cuando dejase de doler. Y supongo que ese momento ha llegado.

			Hay luz en la cocina cuando entro en casa. Dejo las llaves en el estante de la entrada y me adentro en el salón para girar la esquina y poder asomarme. Matteo se está preparando un sándwich en la encimera. Levanta la vista y me saluda con un movimiento leve de cabeza y un «Eh» algo desganado. Tiene pinta de que el trabajo ha sido duro hoy.

			Un maullido me llama la atención antes de que pueda preguntar y Katrina se me enreda entre las piernas pidiendo su dosis de atención. La levanto y me la pongo en el hombro.

			—Tío, pensaba que irías a dormir con Lydia hoy —digo, y doy un par de pasos para apoyarme en la encimera a su lado.

			—He salido tarde del trabajo y ella ya estaba por ahí tomando algo con las chicas, así que la veré mañana.

			Aún tiene el pelo húmedo de la ducha. Parece cansado.

			—¿Un día duro?

			Hace una mueca. Le da un bocado enorme a su cena y me hace esperar antes de darme una respuesta.

			—Cazzo. Toda la tarde moviendo cajas de veinte kilos de pescado congelado —me cuenta—. Recuérdame que me desapunte del gimnasio.

			Me trago una risita porque sé que no bromea. Los turnos de tarde suelen ser peores que los de la mañana. Le doy una palmadita en el hombro para mostrarle mi apoyo.

			—¿Y tú de dónde vienes? —pregunta tras tragar otro enorme bocado—. ¿Has estado con Helena?

			Oscar aparece en este momento y me observa con curiosidad desde el marco de la puerta. Siempre listo para el cotilleo. Lo saludo con media sonrisa.

			—Sí. He quedado con ella para cenar.

			—¿Cenar? —lo duda mi mejor amigo, con una ceja alzada.

			Suelto un gruñido ronco.

			—Cenar, sí.

			—¿Y después de cenar? —pregunta Matt, pícaro.

			—Después de cenar hemos ido a su residencia.

			—¿No quería venir aquí para no saludarnos? —bromea Oscar. Cruza la cocina hasta la nevera y la abre para sacar una lata de esa bebida energética a la que se hace casi adicto cada vez que está de exámenes—. ¿No le caemos bien?

			Sacudo la cabeza ante sus tonterías.

			—Mañana tiene examen, no quería entretenerse mucho.

			—¿Se lo has dicho?

			—¿El qué?

			Dejo a la gata en el suelo cuando empieza a revolverse intentando escapar de mis brazos. Suficiente dosis de afecto por esta noche. Sale de la cocina y nos deja a los tres aquí. Seguro que va a dormitar a la cama de Oscar, es su sitio favorito.

			—Lo de Beth —aclara Oscar.

			Pongo los ojos en blanco. Inicio la huida. No necesito volver a tener una conversación sobre mi exnovia y si el hecho de que haya vuelto a la ciudad afecta a mis relaciones sexuales.

			—Me lo ha dicho ella. Ya lo sabía.

			Los dos me persiguen hasta mi cuarto. Sabía que no iban a dejarlo así.

			—¿Quién se lo ha dicho? —pregunta Matteo.

			Se sienta sobre mi cama como si estuviera dispuesto a una larga charla. Oscar no tarda en acomodarse a su lado, como si ya no se acordara de que mañana tiene el último examen y que había jurado que iba a pasarse estudiando toda la noche.

			—No lo sé. Habrá sido Lara, supongo.

			—O Sam —apunta Matt.

			Oscar chasquea la lengua, desaprobando la acusación contra su amiguita del alma. Tampoco es que la vuelta de Beth fuera un secreto del que Helena no tuviera que enterarse. Tampoco es que a Helena le importe en absoluto si Beth está o no. Los dos sabemos lo que tenemos. No hay lugar para los celos en ello.

			—Habrá sido Theo, que es el más bocazas de esa relación —opina.

			Me encojo de hombros. No me importa cómo se haya enterado ella. Ni me importa que se haya enterado. Helena y yo nos acostamos juntos habitualmente y nada más. Si sabe algo sobre lo que tuve con Beth es porque se lo han contado mis amigos, no yo.

			—¿Qué más da? —freno sus teorías—. ¿Creéis que le importa que Beth haya vuelto a la ciudad?

			—¿Te importa a ti? —rebate mi mejor amigo.

			Suelto un resoplido molesto. Da igual cuántas veces les explique que lo que hubo entre Beth y yo es cosa del pasado. Seguirán insistiendo porque, a pesar de que siempre han dicho que el romántico del grupo soy yo, son ellos los que tienen la cabeza llena de pájaros.

			Y, por otra parte, supongo que están viendo peligrar su apuesta por Helena. Durante el pasado año, mis amigos (con Oscar y Lydia como líderes, claro) invirtieron mucho tiempo en buscarme pareja. No sé si no entendían que no me interesaba y que necesitaba estar solo, pero parecían creer a pies juntillas esa tontería de que un clavo saca otro clavo. No estuve con nadie, por mucho que se esforzaron, hasta que Lara me presentó a su prima en mayo. Desde entonces, el grupo al completo ha empezado a fagocitar a Helena como si la necesitáramos para estar completos. Lara la invita cada vez que Theo y ella vienen con nosotros. A las fiestas. A las salidas nocturnas. A las cenas. Y, como aparte de acostarnos juntos nos caemos bien, a mí no me importa. Me gusta que esté con nosotros. Lo único que me molesta es que, a veces, Oscar y Lydia actúen como si su presencia consiguiera llenar el hueco que Beth dejó con su marcha. Esperaba que todos tuvieran tan claro como yo que eso es imposible.

			—Hace más de un año que Beth se fue —les recuerdo, por si lo necesitan—. Y antes de eso ya hacía meses desde que lo dejamos. Me alegro de que haya vuelto, pero estoy seguro de que ninguno de los dos estamos ya en el mismo punto que cuando se marchó. Eso quiere decir que podéis olvidar todas esas ideas románticas que os pudren la mente. Tuvimos nuestro momento y ese momento hace mucho que quedó atrás. Ahora supongo que podremos ser amigos y ya está.

			Me miran con escepticismo. Pongo los ojos en blanco y los ignoro mientras empiezo a cambiarme de ropa sin importar que los dos estén delante, aún sentados en mi cama como un par de pasmarotes.

			No sé por qué no quieren entender que el amor, como tantas otras cosas, tiene fecha de caducidad. Me imagino que Matteo está demasiado enamorado para aceptarlo, pero ¿Oscar? Venga ya, mi mejor amigo debería saberlo mejor que nadie, al fin y al cabo, por eso evita comprometerse, ¿no? Porque nunca ha creído que el amor fuera eterno. Yo tampoco lo creía. Puede que me replantease mis firmes creencias durante un momento fugaz, cuando una chica que apareció por casualidad prendió la mecha de la esperanza que llevo en la piel, pero pronto me di cuenta de que los «para siempre» son mentiras edulcoradas. Lo supe cuando volví a ver a Carol y ya no me quedaban cenizas de ella debajo de la piel. Dicen que el primer amor nunca se olvida, que siempre hay una brasa en el pecho a la que soplan los recuerdos cuando vuelven, pero yo pude ser su amigo y solo eso. Nos encontramos de una forma nueva e idónea. Después de años sintiendo por ella, no queda nada del amor de juventud. Por eso sé que puedo reencontrarme con Beth y ser amigos. Porque las brasas también terminan por apagarse. Y todos esos recuerdos que me trajo nuestro encuentro quedarán desterrados tarde o temprano. Es un proceso natural. Al fin y al cabo, nadie está destinado. Me parece que esa lección sí que la hemos aprendido. Las cosas cambian cuando decides cambiarlas. Y Beth y yo hace tiempo que decidimos dejarnos atrás.

			—A mí me parece bien. Sin dramas —decide Matteo—. Mejor, porque yo estoy reventado, amigo, no tengo capacidad para gestionar tus emociones difíciles ahora. Me voy a la cama.

			Sale de mi cuarto y va al baño.

			Oscar y yo nos sostenemos la mirada un poco más.

			—Tú tienes que estudiar, ¿no? —le recuerdo.

			—Sí.

			Se pone de pie y camina hasta la puerta. Se vuelve antes de que pueda respirar tranquilo.

			—Oye —dice en voz baja—, si, por lo que sea, esta situación al final te remueve algo por dentro, acuérdate de que puedes hablar conmigo, ¿vale?

			Suelto el aire que estaba conteniendo y le sostengo la mirada inundada de cariño. Le dedico un leve asentimiento.

			—Lo sé. Estoy bien, de verdad.

			—Vale.

			—Suerte mañana con el examen.

			Se despide con una especie de pedorreta en respuesta, mientras se larga a su habitación. Sonrío sin poder evitarlo.

			Enseguida Matt pasa por delante de mi puerta abierta rumbo a su cuarto.

			—Buonanotte.

			—Buenas noches.

			Cinco minutos después, cuando ya debería estar oyéndolo roncar, lo oigo hablando por teléfono con Lydia. Las paredes son de papel en esta casa, por eso agradezco tener a mano los tapones para los oídos cuando mi amiga se queda a dormir con su novio. Lo oigo preguntarle por las chicas y se ríe suavemente con lo que le cuenta. Pone un tono de lo más tierno y tonto siempre que habla con ella, y yo sonrío pensando en la historia de esos dos. Y puede que no crea en los «para siempre», pero, si tuviera que luchar por uno, me gustaría que fuera para ellos.

			Ojalá tengan siempre todo eso que yo tuve una vez y ellos sí consigan hacerlo durar. Como me hubiera gustado lograr a mí.

		

	
		
			4

			Segundo plano

			Ben

			Me había olvidado de cómo era esto. De Sofía aplaudiéndole. De Joss alabándola. De nuestros compañeros acercándose a ella como si una de sus sonrisas fuera una bendición. Qué pereza.

			Pero se vuelve a mirarme con chulería, como si supiera perfectamente que me molesta verla siendo el centro de atención, y se me escapa una sonrisa estúpida. Supongo que, si el foco va a ser para ella, no me importa tanto ocupar un segundo plano.

			Sofía da unas palmadas para hacernos callar y concentrar en ella nuestra atención. Rebeca se deja caer a mi lado y me da un toque suave con el hombro.

			—Ya has dejado de ser el protagonista de nuevo, Vines —se burla en un susurro—. ¿Te alegras de tenerla de vuelta?

			La miro de reojo.

			—Sabes que sí.

			Hace un puchero y yo pongo los ojos en blanco y me alejo para que nuestros brazos dejen de estar en contacto.

			—Habríais sido tan monos juntos...

			—Ni de broma. Cállate —le gruño.

			Pero miro a Beth y lo pienso. Lo pienso de verdad por primera vez en mucho tiempo. ¿Qué habría pasado si ese supuesto destino no hubiera estado equivocado? ¿Cómo podrían haber sido las cosas si ella no le hubiera dado la espalda y huido en el momento en que todo cambió? Hubo un tiempo en el que habría dado cualquier cosa por saberlo, por explorar esa posibilidad, por poder vivir para siempre en esa realidad alternativa. Pero el final del curso pasado, cuando terminamos de encajar, fue la respuesta a todas las preguntas sobre si lo preferiría de cualquier otra manera. Y no. Creo que no. Que haber construido una vida con ella habría sido perfecto, pero nada supera a lo que ha supuesto para mí siendo lo que somos ahora: amigos, porque no hay otra palabra para definirlo, aunque esa se nos quede muy corta. Podría haberlo sentido todo por ella en un momento, pero el momento pasó y nos dejó construir algo diferente. Una unión mucho más allá de esa tontería endeble del amor romántico. Somos mucho más. Hay solo dos personas en el mundo por las que daría mi vida sin dudarlo ni una décima de segundo. Y las dos sienten debilidad por los gatos. A lo mejor debería adoptar uno.

			Compongo mi mejor expresión de hastío cuando Sofía empieza a dar su discurso de bienvenida al nuevo curso. Por una parte, estoy deseando volver a Londres y pelear por ganarme mi lugar en esa Escuela de Teatro que fue mi objetivo durante tanto tiempo. Por otra, siento que en ningún sitio podré aprender tanto como lo he hecho aquí, con ellos, con Beth, conmigo mismo.

			Me siento blando. Y un poco nostálgico. Paso el brazo por los hombros de Rebeca y la acerco a mi costado. Se resiste un poco al principio, pero luego se recuesta contra mí y sé que está sonriendo, aunque no pueda verle la cara.

			—¿Me echarás de menos cuando me vaya?

			—El hueco que deja tu ego será imposible de llenar —bromea, en tono cariñoso.

			Me río bajito.

			—La aspirante se ha crecido en Nueva York, a lo mejor es una buena sustituta.

			—Más dulce y más guapa, salimos ganando.

			Le pellizco el brazo y ahoga una queja con el sonido de su risa.

			—Me ofendes.

			Un carraspeo muy alto en el escenario nos hace prestar atención.

			—Vines, si no te interesa nada de lo que pasa por aquí, puedes ir mudándote a Londres ya.

			Levanto las manos para pedir calma a Sofía cuando me regaña, pero le dedico una sonrisa torcida llena de superioridad.

			—Perdón, creía que solo había que poner al día a la princesita de todo lo que se ha perdido. A lo mejor para cuando me vaya ya ha conseguido pillar nuestro ritmo otra vez. —Miro a Beth y le guiño un ojo cuando ella hace una mueca exasperada.

			Joder, la había echado de menos. Un año sin intercambiar pullas y ponernos la zancadilla sobre el escenario ha sido una pérdida de motivación importante.

			—Ya vale —advierte la profesora cuando ve que Beth abre la boca para replicar.

			Aprieta los labios y me lanza una mirada llena de cuchillos de hielo. Le respondo con un encogimiento de hombros cargado de condescendencia.

			Oh, sí que nos lo vamos a pasar bien hasta Navidad.

			—Hablemos de cómo se nos presenta este próximo curso —interviene Joss para volver a centrarnos en lo importante.

			—Sí —retoma Sofía, como si acabara de recordar que para eso hemos venido—. Queremos dar la bienvenida a Beth, que, como sabéis, ha estado todo el año en Nueva York, estudiando en el segundo mejor programa de Teatro del mundo después de este. —Beth se ríe, los demás montan alboroto y lanzan algunos abucheos divertidos—. Y, ahora que ha vuelto, le vamos a recordar por qué este ocupa el primer lugar, ¿está bien? Eso significa que vamos a trabajar muy duro, os lo advierto. Tenemos dos funciones para este año. La primera la estrenaremos antes de Navidad. Para la segunda, nos libramos de Vines. —Los idiotas de mis compañeros aplauden y yo hago una mueca—. Empezaremos con La ratonera de Agatha Christie, para que Ben vaya familiarizándose con lo que le espera en el West End. Para primavera, vamos a representar West Side Story.

			Joder, West Side Story. Me revienta saber que no estaré en esa obra. Beth y yo somos imparables juntos en un maldito musical. Levanto la vista hacia ella y me está mirando como si me oyera pensar. También parece apenada ante la certeza de no compartir la experiencia conmigo. Pero, como ella hizo el año pasado, ahora me toca a mí escoger mi propio camino y echar a volar. Tan alto que no haya dudas de que mi padre estará orgulloso.

			—Vas a tener que esforzarte si quieres estar a la altura, aprendiz. Te recuerdo que he estudiado en Nueva York.

			Me giro despacio para mirarla cuando oigo ese tonito burlón a la espalda. Me dedica una sonrisa arrogante y yo suelto un bufido que la hace reír.

			—Para empezar, si estás planeando ocupar mi lugar, hazlo bien: yo no me jacto de dónde he estudiado, me jacto de lo buenísimo que soy por mí mismo. Y, además, aquí nadie se va a creer esos aires de superioridad, te ha quedado muy poco natural. ¿De verdad te han enseñado algo en Nueva York? Como interpretación, ha dejado bastante que desear.

			Sonríe divertida, sin ofenderse. Creo que me gustaba más cuando conseguía sacarla de quicio con mucho menos e intentaba asesinarme con la mirada.

			—¿Sabes qué deja bastante que desear?: la comida de la cafetería. ¿Me invitas a comer a otro sitio mejor y así me cuentas todo eso que me falta por aprender para poder llenar el vacío que dejas en este grupo de teatro?

			Enarco una ceja.

			—¿Y qué gano yo con eso?

			Me empuja hacia la salida, y yo me río mientras retrocedo al ritmo que me marca, dejándole creer que puede conmigo.

			—Venga, Vines, lo estás deseando.

			—Está bien, pero yo elijo sitio.

			—Cómo no.

			Salimos del campus en mi coche y siento un extraño estallido de orgullo en el pecho cuando la veo tranquila y relajada en el asiento del acompañante, sin comprobar un mínimo de tres veces que funciona el cinturón de seguridad.

			—¿Volverás a las sesiones con Linda? —pregunto por la psicóloga con la que yo sigo teniendo citas cada tres semanas.

			—Sí. Le pedí a la psicóloga de allí que le pasara los informes de nuestras sesiones para poder seguir avanzando. Linda me llamó por teléfono hace un par de días. Dice que podemos probar con una sesión al mes y ver cómo voy.

			Se me elevan despacio las comisuras sin que pueda controlarlo.

			—Una al mes, eso es genial.

			—Creo que... estoy mejor —dice, con total convicción—. Me siento bien.

			—Entonces yo también me siento bien, nunca lo habrías logrado de no ser por mí —bromeo.

			—Engreído —murmura entre dientes.

			Me río y cambio de tema para consensuar el lugar donde deberíamos parar a comer. Escogemos comida italiana, pero el sitio está imposible, así que pedimos la comida para llevar y acabamos compartiéndola en mi casa.

			Es como si el tiempo no hubiera pasado. Hablamos sobre todo de tonterías mientras comemos y nos lanzamos pullas todo el tiempo, para no perder las viejas costumbres. Es muy fácil estar con ella. Es inevitable sentirme cómodo. Es increíble volver a tenerla cerca.

			—Tengo que buscarme un trabajo —suspira cuando estamos terminando el postre.

			La miro con interés.

			—La beca cubre todos los gastos de...

			—Sé lo que cubre la beca —me interrumpe—. No es por eso. Es que no siempre va a haber una beca. No sé lo que quiero hacer cuando acabe el programa. No puedo vivir de la caridad de los Rivera para siempre, y no voy a volver a casa de mi madre cuando acabe la universidad. Quiero..., ya sabes, tener algo de independencia. En Nueva York me apañaba y me hacía sentir bien. El primer año tuve que decidir y elegí apostar todo por el teatro para intentar llevarme la beca, pero ahora no puedo permitirme que el teatro sea lo único que tenga. No sé si siempre será lo que quiera.

			Esconde la mirada cuando suelta la última frase. Creo que hasta me pongo tenso. Después de tanta rivalidad, de tanta lucha y tanto esfuerzo, no puedo creerme que tenga dudas. Yo no las tengo. Tengo tan claro que el teatro es todo lo que siempre voy a querer hacer en mi vida que parece casi obsceno que ella esté barajando otras opciones.

			—¿Lo dices en serio? ¿No quieres seguir haciendo teatro? ¿Qué te han hecho en Nueva York?

			Me dedica una mirada de advertencia. Vale, no estamos para bromas. Lo entiendo. Le concedo unos segundos de silencio para que piense bien qué es lo que quiere decir.

			—Sí quiero seguir haciendo teatro. Lo que no sé es si quiero invertir toda mi vida en luchar por destacar, en conseguir los mejores papeles, en llegar a lo más alto. No lo sé, puede que sí, pero también puede que no. También creo que me gustaría estar al otro lado, ¿sabes? Ayudando a otra gente a brillar.

			El recuerdo me inunda la mente de forma rápida e intensa.

			—Dijiste que te gustaría enseñar a los niños —murmuro.

			Asiente. Me clava esos ojos azules con fuerza, desbordando decisión.

			—Y tú dijiste que se me daría bien.

			Sonrío.

			—Sí, me parece que sí.

			Suspira y echa la cabeza hacia atrás para apoyarla en el respaldo del sofá.

			—Supongo que aún me quedan dos años para pensarlo.

			Me como el último trozo del postre que hemos compartido y me levanto para recoger los restos y los envases.

			—Claro, tienes tiempo —la animo mientras voy hasta la cocina—. Y, sobre el trabajo, oí a Lorna comentar que este curso faltaba personal en la cafetería. Tal vez puedas preguntar si aún buscan a alguien. Total, ¿necesita una superheroína como tú utilizar el tiempo de comer para comer en vez de para recoger mesas?

			Suelta un bufido.

			—Eso es romantizar la precariedad, Vines —murmura de mala gana.

			Se me escapa una carcajada. Me mira indignada, pero enseguida relaja el gesto.

			—Iré a preguntar. Me vendría bien trabajar un par de horas a mediodía. Total, ya estaré en el campus de todas formas, y así tengo las últimas horas de las tardes libres para ensayar y estudiar guiones.

			—De nada por darte una idea buenísima. —Le sonrío con aire orgulloso.

			—No sé qué haría sin ti —ironiza.

			Vuelvo hasta el sofá y me siento a su lado. Está pensativa y yo me dedico a observarla para no interrumpir. El año que ha pasado lejos le ha sentado bien. Puede apreciarse a simple vista, no en sus rasgos o en su piel, pero sí en las vibraciones que la envuelven. Está más segura, más tranquila, más entera. Como si por fin, después de mucho tiempo, se sintiera cómoda en su propia piel. Casi me alegro de mi inminente marcha a Londres, porque si lo que buscaba era brillar más que esa estrella que conjuró contra mí una vez, este curso no va a necesitar esforzarse demasiado para superarla y hacerme parecer a mí anodinamente opaco a su lado. Por otro lado, odio tener que perderme el espectáculo.

			Mira el reloj y hace una mueca de la que creo que no es del todo consciente. No hace falta que lo diga en voz alta para que pueda imaginar qué es a lo que está dando tantas vueltas ahora.

			—¿Alguien está pensando en cómo librarse de
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